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Opinión.
Los autoengaños de la oposición
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Rector de la Universidad 
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Cristiano (UAHC).

L
os autoengaños en política 
son un fenómeno recurren-
te, que exige una revisión 
contante de las estrategias 
y el uso del pensamiento 

crítico. En la actualidad es muy co-
mún caer en la influencia negativa 
de “bolsas de opinión” en las que se 
participa sin plena conciencia, donde 
se refuerzan ciertas ideas preconce-
bidas, se polarizan los debates y se 
dificulta el diálogo constructivo.

El resultado de las últimas elec-
ciones de gobernadores regionales 
revela que la oposición vivió este 
fenómeno, y asumió una serie de 
estrategias erróneas, creando una 
ilusión de una realidad distorsionada 
por ella misma. Se autoengañó y ahora 
tendrá que quitarse las vendas de los 
ojos y ver la situación tal como es, sin 
filtros ni ilusiones.

El primer autoengaño fue encuadrar 
la elección como un plebiscito a la 
gestión del Gobierno. Para ganar ese 
desafío tendrían que haber superado 
al oficialismo en número de gobiernos 
regionales o, al menos, vencer en la 
RM y la V Región. El resultado no 
solo les fue esquivo, sino que además 
perdieron su tradicional bastión de 
La Araucanía.

Al proponer esta interpretación tan 
arriesgada de una elección abierta 
y competitiva, se arriesgaban a ser 
derrotados. Nadie les impuso el en-
cuadre que aplicaron. Creyeron ver 

La ciudadanía también sabe 
que existe una amplia agen-
da de temas que son mucho 
más dignos de atención, 
por lo que desconfía cuando 
los medios se extralimitan 
e intentan manipular. El 
fenómeno del autoengaño 
refleja que la oposición 
hace política enclaustrada 
en las tres comunas que 
habita. Fuera de ese espacio 
se mueve con sherpas, que 
en algunos casos conocen 
a fondo los temas, pero en 
otros son meros oportunis-
tas que los llevan a desas-
tres bastante calamitosos.

en esa estrategia una herramienta 
poderosa para influir en la percepción 
de la realidad y derribar definitiva-
mente al Presidente. Pero olvidaron 
evaluar críticamente la información 
que recibían, que desde hace meses 
auguraba un resultado electoral pa-
recido al que finalmente operó.

Otro autoengaño fue evadir el ca-
rácter eminentemente local y regional 
de la elección. Al convertir la votación 
por gobernadores, que suelen ser los 
actores políticos menos alineados con 
las estructuras partidarias nacionales, 
apostaron erróneamente sus fichas, 
que deberían haber puesto en sus 
diferencias programáticas a nivel 
territorial.

Pero lejos de eso, se volcaron a 
atacar a La Moneda, que sea cual sea 
el gobernador es siempre una contra-
parte distante, e incluso contrapuesta 
a los intereses que deben defender los 
gobernadores de una región.

Por este autoengaño la derecha 
expuso innecesariamente a su candi-
data natural, Evelyn Matthei. Ahora 
la alcaldesa de Providencia aparece 
derrotada, incluso en su propia 
comuna. Lo lógico hubiera sido en-
capsular su imagen para resguardar 
su carácter de figura nacional. Pero 
la llevaron al barro de una contienda 
acotada, en la que era poco lo que se 
podía llegar a ganar y mucho lo que 
se podía perder.

Se confiaron en la ventana de 

oportunidad que les abrió el caso 
Monsalve. Este evento, catastrófico 
para el Gobierno, ha servido para una 
operación de agenda setting que la 
derecha ha aprovechado desmesu-
radamente por medio de sus medios 
de comunicación afines. 

Pero la ciudadanía también sabe 
que existe una amplia agenda de 
temas que son mucho más dignos 
de atención, por lo que desconfía 
cuando los medios se extralimitan 
e intentan manipular, ejerciendo 
de forma imprudente su capacidad 
de influencia.

El fenómeno del autoengaño re-
fleja que la oposición hace política 
enclaustrada en las tres comunas 
que habita. Fuera de ese espacio se 
mueve con sherpas, que en algunos 
casos conocen a fondo los temas 
a tratar y pueden ayudar al líder a 
tomar decisiones informadas, pero 
en otros, son meros oportunistas 
que los llevan a desastres bastante 
calamitosos.

Lo peor es que en su evaluación 
del proceso la oposición persiste 
en el autoengaño. No aparece en 
su análisis la menor autocrítica ni 
asumen la menor responsabilidad. 
Lo que demuestra que en política no 
solo importa moldear la percepción 
de la realidad del electorado, sino 
también inocularse de los propios 
relatos fantasiosos, para no morir 
intoxicados.
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Presidente de la Agrupación 
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Modelo forestal para enfrentar sequías e inundaciones

H
oy, el 72% de la super-
ficie de Chile sufre de 
sequía en algún grado. 
La persistencia de los 
déficits en relación con 

los promedios históricos incluye 18 
comunas localizadas desde Coquimbo 
ala Región del Biobío. En esta exten-
sión de territorio se produce el 77% 
del PIB silvoagropecuario.

Las inundaciones también se han 
visto incrementadas por los efectos 
del cambio climático, específicamente 
cuando precipita una gran cantidad 
de agua en un periodo acotado. Desde 
el año 2023, Chile ha experimentado 
fuertes inundaciones en el centro y sur, 
lo que incluso ha llevado a decretar 
estado de catástrofe.

El Ministerio de Hacienda explicó 
que el costo fiscal por las inundaciones 
en junio del año 2023 llegó a US$536 
millones, de los cuales US$454 mi-
llones corresponden a inversión del 
Ministerio de Obras Públicas para 
reconstrucción y US$80 millones en 
ayudas tempranas.  

Desde la propuesta de un nuevo 
modelo forestal, planteamos que 
los riesgos asociados a la escasez 
de agua e inundaciones deben ser 
abordados como un tema de segu-
ridad nacional. 

Uno de los factores que incide en 
acrecentar los riesgos de sequía e inun-
dación es la destrucción, degradación 
o manejo inadecuado de ecosistemas. 

Desde la propuesta de un 
nuevo modelo forestal, 
planteamos que los ries-
gos asociados a la escasez 
de agua e inundaciones 
deben ser abordados como 
un tema de seguridad na-
cional. La crítica situación 
debe llevar al país a tomar 
medidas respecto a la 
planificación territorial, en 
especial a escala de cuen-
cas hidrográficas, conside-
rando la evaluación de las 
actividades que se reali-
zan en los diversos usos 
de la tierra y la condición 
actual de esas cuencas.

La vegetación es fundamental para 
la regulación del ciclo hidrológico, 
en especial la nativa. 

En lo relativo a las plantaciones 
forestales industriales, indepen-
dientemente de la discusión sobre 
la cuantificación de su consumo 
hídrico, lo cierto es que su cosecha 
mediante extensas talas rasas re-
currentes tiene impactos negativos 
sobre los suelos y aguas en las cuencas 
intervenidas, sobre todo si se trata de 
microcuencas. 

¿Cuántas cuencas hoy se encontra-
rán amenazadas por la destrucción, 
degradación o manejo inadecuado de 
ecosistemas nativos y exóticos? ¿Qué 
se está haciendo para prevenir daños 
que pueden ser irreparables? 

Es necesario planificar y, para que 
esto sea efectivo, se debe considerar 
la participación de todos los actores 
territoriales. Sin embargo, en Chile 
no es fácil desarrollar y aplicar este 
precepto, debido al contexto de un 
modelo económico basado en el uso 
y goce irrestricto de la propiedad pri-
vada y sus recursos naturales, donde 
el agua es un bien económico. Esto se 
debe a la Constitución y al cuestionado 
Código de Aguas oficializado en la 
dictadura (1981).

Respecto al Código de Aguas, a 
pesar de que el año 2022 se realizó 
una reforma, diversas voces coinciden 
en que es más una transición que 
una verdadera transformación. Se 

mantienen las fallas del mercado que 
implican la concentración monopólica 
de los derechos de uso del agua por 
parte de determinados sectores pro-
ductivos, y promueve la especulación y 
la exclusión de los sectores más pobres 
y, por ende, menos competitivos. El 
modelo no se toca.

Desde la perspectiva de la Segu-
ridad Nacional, es fundamental 
establecer una Estrategia Nacional 
de Gestión de Cuencas Hidrográficas 
que sea obligatoria y vinculante, que 
considere adecuación de la norma-
tiva, instrumentos de fomento y 
mecanismos de evaluación del Estado 
para inducir a un manejo respon-
sable del agua y sus ecosistemas. 
Esto permitiría apuntar a prevenir 
riesgos y promover la adaptación del 
territorio a las futuras condiciones 
climáticas.

Esta estrategia debe abordar el 
manejo de las cuencas (restauración, 
protección, producción y preser-
vación), con una visión integral y 
transdisciplinaria para enfrentar los 
problemas asociados a la escasez de 
agua e inundaciones, como también 
seguir avanzando en reformas al 
Código de Aguas para revertir la 
privatización de los derechos de 
agua, reconociendo este recurso 
como un bien común de la sociedad, 
que debe ser administrado por el 
Estado para garantizar su equidad 
y sostenibilidad.
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